
Tácito.

~~iml
~

"Los tribunales no deben ser, por celo mal entendido,
resorte del gobiemo ni auxiliadores de una política dada,
sino espejo de la conciencia nacional y brazo impasible
y firme de la justicia."
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Escuchar al que se queja. Razón de ser de los tri-
bunales de justicia.

• Ministra de la Suprema Corte de Justicia de la Nación (desde 1995).
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LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA NACiÓN, por mi conducto,
saluda a los habitantes de este bello Estado y agradece, cumplidamente,

los apoyos de su gobierno y del H. Ayuntamiento de Ario de Rosales para
hacer posible que, año con año, hagamos memoria, primero, de lo que sin
duda es uno de los acontecimientos más importantes para la Nación Mexicana:
la instalación del primer Supremo Tribunal de Justicia de la Nación y, luego,
de la obra de uno de los hombres más grandes que haya dado México: Don
José Maria Morelos y Pavón.

Ya en 1810, Don Miguei Hidalgo ponla de manifiesto su anhelo de
romper los lazos de dependencia con España y, mediante el ejercicio de la
democracia, propuso dotar a la nación de las instituciones pollticas que la
gobernaran. Desde entonces, comenzó a perfilarse la idea de un Congreso
compuesto por representantes de todas las ciudades, villas y lugares, que
tuviera por objeto dictar leyes benéficas y acomodadas a las circunstancias
de cada pueblo.

De la misma manera, la situación que guardaba la administración pública
y dentro de ella la de la justicia, contribuyó a alimentar los deseos de cam-
bios radicales surgidos en las mentes más avanzadas de la Nueva España.
La doctrina constitucional sobre la división de poderes, fue una de las ideas
principales en los proyectos de organización polltica de la nueva Nación.

Instaurado este principio, se iniciaron transformaciones muy profundas
en la organización polltica y en la esfera de la justicia, que confiuyeron en

____________ OIga Maria Sánchez Cordero de García Villegas
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la cristalización de los deseos de aquellos hombres que llevaron a cabo la
revoluclon de mdependencia: un Congreso y una Constitución.

. Morelos: de enraizadas convicciones politicas y avanzado pensamiento
social, fue qUien, en los Sentimientos de la Nación, desgranó uno a uno los
pnnclp'os de libertad e independencia politicas, soberanfa popular, división
de poderes, abolición de la esclavitud, gobierno representativo, justicia e
Igualdad sociales, respeto a los derechos individuales y moderación de las
cargas tributarias.

Esto~, por tanto, fueron los cimientos sobre los que descansó la
Constltuclon d~ 1814. Pero este nuevo orden social que Morelos pretendla
establecer tenra el sello de su propio origen, pues, surgido del pueblo, con-
vIviendo siempre con él, fue el representante más auténtico de la conciencia
revoluci?naria popular. Sus ideas y disposiciones polfticas serán siempre la
expreslon paladina del. movimiento positivo de la libertad. En ellas, el pueblo
Intenta cre~r, desde ongen, una estructura social que reemplace a la antigua
organrzaclon monárquica.

. Una niñez triste, amarga y colmada de carencias y sobresaltos, a la que
le sigue una Juventud en la que se ve obligado por la estrechez económica
a ganarse la vida en las labores del campo, obligaron a Morelos a sufrir, en
carne propia, la penosa suerte de aquellos que no contaban con bienes de
fortuna; pero también, además de templar su esplritu, hicieron propicia una
estrecha convivencia con el pueblo.

. Desde la hacienda de Tahuejo, escapaba horas a sus labores para
platicar con los rancheros. Desde entonces, fue depositario de sus tristezas
y alegrlas, fue el escucha atento de los dolores de su pueblo. Posición que
reafirmó y ensanchó posteriormente con su labor como cura y confesor.

Durante su vida militar, el ser jefe no le separó del trato amistoso con su
ejér?ito. Qué mejor testimonio que la coplilla popular que, en plena campaña,
coma en boca de la tropa:

"Por un cabo doy dos reales,
por un sargento, un doblón;
por mi General Morelos,
doy todo mi corazón ...••

. Esa vinculación con el pueblo dio a Morelos una experiencia insusti-
tUible, a la que se sumaron los conocimientos académicos adquiridos en su
paso por las aulas vallisoletanas del Colegio de San Nicolás y del Seminario
Tndentlno. En ellas se nutre su inteligencia de doctrinas y teorías, algunas
ya veteadas de las corrientes liberales que comenzaban a penetrar en la
Nueva España.

Estas vivencias, dieron a Morelos la lucidez para analizar a fondo los
problemas de los desposeídos, para sensibilizarse no sólo de los problemas
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parroquianos, sino de los de todo el país. Uno de estos problemas. motivo
de sus desvelos, fue la justicia; pero no la justicia en abstracto, Sino.aquella
que se concretaba en acciones; una justicia s?cial que abatiera los pnvlleglos
de clase y borrara todo signo de dlscnmlnaclon.

"Que como la buena leyes superior a todo hombre, -decla Morelos en
los Sentimientos de la Nación-las que dicte nuestro Congreso deben ser tales,
que obliguen a constancia y patriotismo, moderen la opulencia y la indigencia,
y de tal suerte se aumente el jomal del pobre, que mejore sus costumbres,
alejando la ignorancia, la rapiña y el hurto. Que la esclaVitud se proscflba
para siempre y lo mismo la distinción de castas, quedando todos Iguales, y
sólo distinguirá a un americano de otro el vicio y la virtud."

Morelos quería a los habitantes de la América Mexicana iguales P?r
ley, pero también quería que lo fueran ante ella. Esto era lo que persegula
en esa búsqueda incesante por una administración de justicia esenCialmente
igual para todos. . .

Sin tecnicismos, el pensamiento de Morelos se muestra precIso y diáfa-
no' bástenos rememorar aquella emotiva entrevista que tuvo con don Andrés
Q~intana Roo la vlspera de la instalación del Congreso en la que dijo a su
compañero de lucha: ..

"...soy siervo de la nación, porque ésta asume la más grande, legitima
e inviolable de las soberanlas; quiero un gobierno dimanado del pueblo y
sostenido por el pueblo; que rompa todos los lazos que.le sujetan, y a~epte
y considere a España como hermana y nunca más dommadora de Amenca.
Quiero que .

hagamos la declaración que no hay otra nobleza que la virtud, el saber,
el patriotismo y la caridad; que todos somos iguales, pues del mlsm? ongen
procedemos; que no haya privilegios ni abolengos; que no es raCional, ni
humano, ni debido que haya esclavos, pues el color de la cara no cambia el
del corazón ni el

del pensamiento; que se eduque a los hijos del labrador ydelbarretero
como a los del rico hacendado; que todo el que se queje con Justicia tenga
un tribunal que lo escuche, lo ampare y lo defienda contra el arbitrario; que
se declare que lo nuestro ya es nuestro y para nuestros hijos, que tengan
una fe, una causa y una bandera, bajo la cual todos juremos morir, antes
que verla oprimida, como lo está ahora, y que cuando ya sea libre, estemos
listos para defenderla ..."

El Siervo de la Nación sabia que si en algún campo el problema
era arduo, era precisamente en el de la administración de justicia. Por
ello uno de los factores que influyeron, además de la neceSidad sentida
por 'la gente de contar con un tribunal que los escuchará, fue sin duda
la posibilidad de acercarse a éste en términos de igualdad. La poslbl-
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lidad de encontrar en el tribunal un verdadero escucha, de contar con
un igual en quien poder descargar sus problemas a sabiendas de que
se los resolveria.

Acudir a quien se sabia pOdria escuchar al que se queja.
Es esta, tal vez, la más reiterada, que no desgastada, frase de Morelos.

Quizá sea la más repetida en los discursos oficiales aquí pronunciados; pero
la reitero porque es también la filosofía que debe orientar la actividad de
nuestros tribunales, la raZÓn de ser de su existencia: escuchar.

En el ámbito personal, escuchar al que se queja es una de las cualida-
des que más distinguen al ser humano. Es un don y un acto de solidaridad.
Escuchar es, además, la mejor manera de conocer y entender a nuestros
semejantes; pero escuchar es, sobre todo, una virtud, basada en la confianza.
Una virtud que deben desarrollar los jueces, integrantes por antonomasia de
los tribunales de justicia.

Pero la confianza no se gana de la noche a la mañana, ni se obtiene
mediante graciosa concesión de alguien. La confianza se obtiene mediante
el esfuerzo repetido de hacer que las personas tengan esperanza en sus
juzgadores, de reconocer en ellos las cualidades apropiadas para el desem-
peño del honroso encargo de juzgar.

La construcción necesaria de la confianza pública en la justicia se
asemeja, por su complejidad, a la construcción de la confianza pública en
las instituciones.

Sin instituciones judiciales sólidas que obliguen al cumplimiento de la
ley, a la satisfacción de las obligaciones establecidas en los contratos, a la
aplicación puntual de los reglamentos, la inseguridad en los mercados, en la
vida privada yen la esfera pública se adueñará de la vida social, generando
un caos muy costoso para los ciudadanos en general.

No podrá concretarse una auténtica transición en la justicia si la eficacia
en su impartición no se reconcilia con la confianza de la sociedad, si la justicia
no sostiene, como hasta hoy, su estatuto de honorabilidad, de imparcialidad
y de independencia.

Es este el camino que viene transitando ya la Suprema Corte de Justicia
de la Nación. En él están también inmersos los demás órganos del Poder
Judicial de la Federación, y el cambio en la justicia se observa ya, de manera
muy importante, en la justicia local

Para que la justicia vuelva a ser una experiencia social de la verdad, es
preciso que las instituciones de justicia recuperen la confianza de la población,
que sepan ser escuchas de quien se queja con justicia.

Más allá de la mecánica aplicación del derecho, más allá de la simple
impartición de justicia, más allá de la resolución automática de confiictos
entre particulares o entidades públicas, la justiCia debe ofrecer algo más que
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. I . que un medio de dirimir las.todo de resolución de conflictos, a go mas

un me cha del pueblo.
controversias. Debe volverse escu ntar de manera gradual el número de

Urge, sin lugar a dudas, Incr~m~ rada de desarrollo de la vida social.
tribunales, pues .~stos son reflejOns~a;te de su calidad, urge volverlos ver-
Pero urge, tamblen, la ~eJora ~o deros órganos de atención ciudadana que
daderos escuchas soclaes'dve~ a oblación y la amparen y defiendan contra
escuchen las Justas quejas e a p

el arbitrario. . . dministración de justicia eficiente,
y esto no podra lograrse sin unaa

l
sensible y capaz de resolver

d t ta a los problemas socia es, ,
prepara a, a en . dilemas que la sociedad ie plantee.
hasta los más diversos y compleJo~ ia base de un orden social

La justicia constituye, hoy mas que nunca,

duradero.. d d atrás la parcialidad, la ineficiencia, la
desin~~~a~~~~,I~:ri~'n~: ~ul: f~lt~ de transparencia en la soiución de los

confiictos. . ficiente creando con ello un clima de
Hoy, la justicia se. ha hecho ma: e~rmite ~rearun sistema de solución de

confianza que la poblaclon avala, y q~ p ridad en las instituciones del pais.
los confiictos que favorece un chm~ ~ s~gu onfianza de los actores sociales,

Hoy la justicia cuenta co~ e .vo o e c sido anada a pulso, a través
de los particulares, de la,s l~stltucIO~e\~ ~: los c~nflictos, ha sido ganada
del trabajo arduo del anahsls y reso UCI

a base de decisión e independencia. 'd d conservada mejorada, actuali-
Pero esa confianza debe ser ~UI a ~ctuación imp~cable, mediante la

zada y proyectada al futuro, ~edlan e :::al la independencia.
transparencia, la Interpretaclon profes rt t~ papel en el desarrollo de la vida

El sistema judicial cumple un Imir;;: :~ante que hoy, que conmemoramos
nacional. Por ello, es partlcularmen~'b Pide Justicia de la Nación, recorde-
la instalación del pnmer Supremo n un~'t ciones fuertes e independientes
mas lo importante que es cont~r con ms Iu

en el campo d~ la admintstracI~n deo~u:~~:'el Ministro Presidente de la Su-
Como senalara hace y~ ~ g~;r Judicial Federal considera al Supremo

prema Corte, "puesto que e o ente de nuestra Suprema Corte de Justi-
Tribunal de Jusliclade Ano anteced f ctuarios de la confianza con que la
cia, y porque sus miembros som~= ~~~o~ces nueva institución", seguiremos
gente más humilde se acerco ~ . do todo lo que esté en nuestras manos,
dejando todo nuestro esfuerzo, aCI~n d ber para concretar el deseo de Don
cumpliendo puntualmente ~on "nues r~ real q'ue se queja", por que esa es, ni
José Maria Morelos y Pavono escuc a ..
duda cabe, la razón de ser de los Tribunales de Justicia.

Muchas Gracias.
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EN UN OlA COMO HOY, HACE 187 AÑOS, el 7 de marzo de 1815 Ario
de Rosaies fue testigo de un suceso extraordinario, la instalació'n del

Supremo Tnbunal de Justicia de la América Mexicana, acto que vino a
consumar, con la aparición del Poder Judicial, el establecimiento de los
tres poderes previstos en la Conslítución de Apatzingán, durante la ela-
pa de la Insurgencia comandada por el Generalísimo Don José María
Morelos y Pavón.

Este genio visionario Michoacano que sin lugar a dudas tuvo presente
que el largo peregnnar de los pueblos por los caminos de la historia, ha sido
Sin duda alguna motivado por alcanzar la realización de la justicia, como asi
lo r~fleJaron en sus momentos sus sabias palabras: "Que todo el que se
queje con Justicia lenga un tribunal que lo escuche, lo ampare y lo defienda
contra el fuerte y el arbitrario".

. Uno de los capítulos mas bellos en la historia de la lucha por la justicia,
es Induda?lemente. el que se refiere al principio de la división de poderes,
esa dlvlslon tnpartlta que sabiamente fue consagrada en la Constitución
de Morelos.

Por ello, ahora afirmamos que un avance muy importante en la evolución
del dereCh? y la justicia, no se produce, sino hasta que nacen en el mundo los
tnbunales independientes y las constituciones que establecen la garantía de
derechos y la separación de poderes; principios éstos muy importantes; de ahi
que con toda razón, uno de los teóricos de la revolución francesa pudo decir
q~e: "La ~ociedad en la que no está asegurada la garantía de los derechos
ni determinada la separación de poderes, no tiene constitución".

En suma: el P!incipio de divisió~ de poderes es de vital importancia
para la supervivencia y perfeccionamiento del estado de derecho. División
de poderes, claro está, que no significa ni puede significar, dispersión de

• Magistrado (desde 1980-2002) y Presidente del Supremo Tribunal de Justicia
del Estado de Michoacán (2002--2005).
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funciones, puesto que divididos los poderes, para que el poder detenga al
poder, se unifican en los fines supremos del estado.

En cuanto a las luchas del pueblo de México, éstas claramente se
inscriben en el movimiento universal de los pueblos por la justicia. Por eso,
Morelos desde la Constitución de Apalzingán acogió el principio de la división
de poderes, estableciendo la arquitectura tripartita del poder: esto es, el poder
ejecutivo, poder legislativo y poder judicial, encomendándole a este último la
delicada función de impartir justicia.

En efecto, conforme al pensamiento del inmortal PIERO CALAMAN-
DREI, juzgar ha sido siempre la función mas ardua a la que los hombres
pueden ser llamados, quizá una función demasiado honerosa para la
fragilidad humana. Para el jurista español RAMON PÉREZ, el mayor
daño de todos, es la pérdida de la confianza social en la administración
de justicia.

Ciertamente existen tratadistas que le han negado y niegan al poder
judicial el carácter de poder, entre otras cosas, por carecer de mando fisico.
Sin embargo, siendo el poder judicial el guardián de la constitución, el intér-
prete autorizado de la norma jurídica, así como el árbitro de las contiendas
judiciales, es obvio que su fortaleza radica en las leyes y la moral, y que para
cumplir su delicada y elevada misión se hace necesario fortalecer su Indepen-
dencia, pues la independencia de los jueces no es puro formulismo jurídico
sino necesidad vital. El cumplimiento de la funciones judiciales requiere de
capacidad y honestidad coronadas por la independencia. Un buen juez no
debe estar sujeto mas que a la ley y a su interpretación recta y honesta.

Que triste y errónea apreciación de quien o quienes sostienen delez-
nablemente que el poder judicial carece de legitimación democrática, porque
sus miembros no surgen del voto popular, olvidándose lamentablemente que
el acceso al Poder Judicial no debe tener origen popular, ya que seria invo-
lucrarlo dentro de las luchas partidistas, mezclarlo con los apasionamientos
políticos, hacerlo correr el vaivén de los cambios en el electorado. Careceria
de independencia frente a los líderes y organizaciones politicas, y no podría
dar fallos que disgustaran a la masa popular o al partido dominante.

Los jueces no gozarian de estabilidad en el cargo, amén de que se
atentaria contra su seguridad y tranquilidad. Por otra parte, las funciones
politica y judicial son sustancialmente distintas. La política se caracteriza por
el interés apasionado, por las cosas y por los hombres. En cambio, la justicia
es objetiva y sin apasionamiento alguno, sobre todo porque el juez debe pro-
ceder con desprendimiento y rectitud, sin tomar en cuenta particularidades
de los justiciables. Nada hay tan opuesto a la designación del Juez, como
el criterio seguido en la politica electoral. La carrera del Juez no debe estar
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sujeta al triunfo de determinado partido. La política supone compromisos
qu~ .deben ser ajenos a los fallos judiciales. La elección significa campaña
poll~lca y en el calor de ésta, los contendientes son duramente golpeados,
sacandose a relucir antecedentes - ciertos o no - que desprestigian al candi-
dato restándole en ocasiones autoridad para ser electo. Para ser electo no
son factores decisivos los de orden intelectuai o moral. sino que es el criterio
polltlco el determinante. Estas razones conllevan al rechazo de la eiección
popular como medio de seleccionar a los jueces. Pero si bien es cierto que
el Poder Judicial no puede tener su origen en la elección popular directo no
olvidemos que por ser Poder del Estado, debe tener un origen que condigna
con la forma democrática del gobierno, es decir, que indirectamente también
se sustenta y emana de la soberania popular.

Por l? demás. si e.lJudicial como Poder del Estado liene iguai categoria
que el LegislatiVO y el Ejecutivo. su origen no puede deberlo de manera exclu-
siva a estos últimos. Un poder elegido integramente por otro. liene con éste
una relación dedependencia que le resta autoridad y categoria moral y puede
llegar a convertirse en subordinado, dejando de ser poder para convertirse en
el apéndice de ese otro Poder. Si constitucionalmente los tres Poderes están
en igual plano, ello indica que sus origenes deben ser diferentes, autónomos,
p~~a ~ue puedan controlarse mutuamente. Esta fue la idea que originó la
dlvlslon de los Poderes. El problema radica en armonizar la independencia
del Poder J~dici.al con el origen democrático de los poderes del Estado y con
la autonomla e Independencia de cada uno de ellos frente a los otros.
.. Otro de .los pilares que fortalece la independencia de los poderes ju-

diciales es la Inamovilidad de sus jueces, ya que mientras observen buena
conducta surgirá en su favor esta otra garantía de su independencia. Bien
observa González Calderón que "la inamovilidad de los jueces, es en efecto,
una de las conquistas mas notables de los pueblos libres. Es la única garantía
verdadera de su independencia en el desempeño de sus cargos. Los pone
a cubierto de las coacciones extrañas ya provengan de otros poderes. ya
de l~~ personas que, gozando de las influencias oficiales, pretendan ejercer
preslon sobre sus conciencias".

El tex~o del Artículo 116 de la Constitución, recoge en el sexto párrafo
de lafracc.lon tercera, la garanlfa de la inamovilidad de los magistrados, pero
condlclonandola a su reelección. El Magistrado que quiera mantenerse en su
cargo, sólo podrá lograrlo si conserva las cualidades o atributos que dieron
lugar a su nombramiento.

Otro pilar más de la independencia del Poder Judicial es el concernien-
te a la seguridad económica. Así es, de nada valdría la inamovilidad como
medio de asegurar la independencia de los jueces, si éstos se enc~entran
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expuestos a la presión económica que los Poderes Ejecutivo y Legislati~o
podrían ejercer sobre ellos, disminuyendo ~ supnm.lendo su remune~aclon
que es su único medio de vida. Por ello, el ullimo parrafo de la fracclon ter-
cera que venimos comentando. determina que: "los Magistrados y los Jueces
percibirán una remuneración adecuada e irrenunciable, la cual no podrá ser
disminuida durante su encargo".

Como lo señala la propia exposición de motivos. esta prevensión se
propone garantizar a Magistrados y Jueces "Una posición social digna. pro-
porcionándoles bienestar económico que les permita su total entrega a su
ministerio, sin precocupaciones de otra índole"; y, enseguida. agrega: "Los
órganos de los Poderes Judiciales deben contar con el apoyo financiero que
guarde adecuada relación con la impartición del servicio público que prestan.
pues de otra suerte se les inhabilita para contribuir al mejoramiento de la
administración de justicia".

Como señala el Constitucionalista Joaquín V. González. esta prevención
se propone "asegurar a los que ejercen el Poder Judiciai la subsistencia. al
abrigo de todos los cambios que el Poder discrecionai del Congreso pudiera
introducir al dictar la Ley de presupuesto. y asegurar así una sucesión de
hombres ilustrados y honestos, exentos de la pasión de lucro y de los
poderosos impulsos de la necesidad, que ios llevaría a buscar ile-
gitimas ganancias o a descuidar las funciones públicas por los oficios
privados".

Actualmente se pugna en aras de una verdadera independencia econó-
mica, no ya por la obtención de sueldos elevados. sino porque sea el propio
Poder Judicial quien confeccione su presupuesto de egresos de acuerdo a
sus necesidades y lo administre por sí mismo. Mientras los Poderes Ejecu-
tivo y Legislativo intervengan en la formación del respectivo Presupuesto
de Egresos. el Poder Judicial no habrá alcanzado un grado suficientemente
adecuado de independencia y autonomía. No sólo debería corresponder al
Poder Judicial la facultad de formular y aprobar su propio Presupuesto de
Egresos, sino que debería dotársele de rentas saneadas, establecidas -claro
está- en la propia Constitución excluyendo toda inseguridad en la atención
de sus necesidades económicas. Sobre este particular respetuosamente
esperamos su comprensión señor gobernador, señores diputados. Sabemos
que les preocupa nuestra raquítica situación financiera.

En este contexto, la instalación del primer Tribunai en este lugar de la
tierra michoacana, que simbolizó el Poder Judicial en la lucha por ia indepen-
dencia, entraña para todos nosotros, los funcionarios judiciales, la grave res-
ponsabilidad histórica de responder con capacidad, honradez y laboriosidad.
a los reclamos de los que acuden ante él, para hacer inútiles la arbitrariedad
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y la fuerza; obrando de tal forma, que la palabra "Justicia", adquiera siem r
la resonancia de una expresión fresca y joven, capaz de despertar a qUie~ 1:
Invoque, la firme esperanza de que a través de la imparcialidad de jueces d
magistrados, va a encontrar remedio a una voluntad vulnerada un d ' he
desconocido o una conciencia herida. ' erec o

Ahora, los funcionarios al servicio del Poder Judicial debem t'ca t. . ' os con Inuar
n esa augus a misión; pero desempeñada de tal manera, que nuestros

esfuerzos, se conviertan en un digno homenaje a la memoria y a los ideales
de los que ofrendaron sus vidas por la libertad y la justicia

Muchas gracias. .
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SE HA DICHO, A MI PARECER CON ACIERTO, que la visión histórica que
hasta la fecha se ha sustentado en nuestros libros y que ha alimentado

con profusión nuestros sentimientos patrios ha recogido y desarroilado de igual
manera conceptos acuñados por las teorías del polémico historiador escocés
Thomas Carlyle, que pone en el centro de su interpretación de la vida de los
pueblos la hierática y romántica presencia del héroe, del prohombre, del que
pende el sentido total de las gestas nacionales y del sacrificio ineludible de
muchos hombres; de la individualidad excepcional como motor de la historia
politlca e intelectual.

"La historia del mundo es la biografía de los grandes hombres." Así
escribió el escocés y de esta manera entronizó en forma definitiva una linea
que apunta hacia el culto de la personalidad y hacia la reverencia no ya del
poder, sino de las virtudes civicas con las que el héroe ejercitó ese poder.

No cabe duda que la mayor parte de los hechos y las gestas que nos
han forjado como Nación, no se entenderían fuera del contexto de nuestros
próceres o al margen de la comprensión cabal de su sino.

En esta linea de pensamiento debemos apreciar la obra y el legado
de José María Morelos. Hemos de entender que su figura, su personalidad,
su actuar concreto y su particular herencia han sido, hasta la fecha, y deben
seguir siendo fuente de inspiración, lección práctica que debemos valorar en
la irrenunciable tarea que todos tenemos de construir nuestra Nación.

En efecto, el primer cuarto del siglo XIX supuso, en la vida del todavía
México Colonial, una complejidad politica con matices alarmantes; su coti-
dianidad marcaba una sociedad y una cultura de difícil sincretismo: por una
parte, la tradición politica, social y económica miraban al pasado por impo-
sición directa de quienes detentaban el poder, con una voluntad indomable
de permanecer anclados a ese, para eilos, maravilloso pretérito; por otro, las
mentes modernistas, con ojos mas osados Intentaban con desesperación
modificar la ruta y abrir cauces a la ilustración .

• Ministro de la Suprema Corte de Justicia de la Nación (desde 1995).
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. . humanas accidentales puede el hombre
en la tolerancia de las diferenCias onaba que los únicos rasgos que
aspirar a la civilidad. Su texto mo~al ~regdebían ser la virtud y el vicio; que
deberlan distinguir a un hO~d~~ 1: ~i~~d y el patriotismo son atributos de
únicamente el saber, la ca . 'nte ue las diferencias entre los hombres,
la nobleza y, de manera domma n ;e~ueltas por tribunales que escuchen y
I arbitrariedades del fuerte, seaas 't
protejan al justo. d l orágine que suponla la desigualdad Y la In 0-

1Así pues, dentro e a v .' nto ',nsurgente la de este Tnbuna
. C I nial y del mOVlmle " l

lerancia del MéXICO o o , 'm acto social de esos desordenes Y a
de Justicia representa el mentls ~ I ? por el derecho como camino para
apuesta de un hombre y de una ac~on blo para andar hacia un futuro
practicar la tolerancia que precisa to o pue

próspero y civilizado. . los de este Tribunal conlleva un claro
La entronización que hiZOMore l' . o pr'lncipio oponible al desorden

b desoir' que e UnlC .
mensaje, que no de emos . l' ado por la sinrazón y el despotismo,

b l. d Yconvu Slon , 'tsocial al mundo gio a Iza o , de su naturaleza un espm u
' l d'mana por razon ' . .'

anida en el derecho, de que I 'd conducirnos a obtener la Justicia
de tolerancia que indefectiblemente pue e Imada y bregado los mexica-
social, el bien común por el que tanto hemos c a

nos a través de nuestra hlstona. Id J sticia marca por si sola la vocación
La creación deeste Tnbuna e u detractor de la intolerancia. Ese

del México en vías de mdependencl~ ~;;o orden tuvo como opositor a uno
mundo global izado en la constante e .es .

d'll de nuestra hIstOria.de los principales cau I os d 1 obra de Morelos como de una
En este sentido, no debe hablarse ~ a la para el solaz del estudioso

reliquia de anticuario o una pieza de arqueo og

de la historia. . eoló ico y moral pervive en nuestras
Por el contrario, su legado Id g'd ológicos plasmados en "Los

di' mulo de aspectos le.
instituciones, ya que e cu" t Constitución Federal ha recogido, como
Sentimientos de la NaCión nuesra tolerancia, la protección de la propiedad,
fundamento de su onentaclón haCia I~ibición de la tortura y la racionalizaCión
la inviolabilidad del domiCIliO, la pro 'ó de un tribunal que, junto con

't' a través de ia creacl n . . 'ó dedel sistema imposl IVO, . t blece la base de la dlVISI n
la celebración del Congreso de Anahuac, es a

sus posibles excesos. t
poderes, para menguar Id M relos' el de una sociedad respe uosa

El postulado fundamenta e eo~u ada por la dignidad de cada uno
de la iniciativa de cada IndiVidUO, pr d Si: excesos, equilibrada en su ser y
de ellos precursora de una socleda d das las máximas ciáslcas, con

' - do sm lugar a u 'd "
en su hacer, que ha a~una, e "Los acuerdos deben ser cumpll os y
evidente asiento constitucional, de qu b ervan" son los precedentes
de que "la paz se conserva si los acuerdos se o s ,
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Frente a un orden histórico español, aún feudal, en pleno hundi.
miento, provocado, primero, por la difusión ya casi universal de las ideas
emancipadoras de igualdad, unión y fraternidad pregonadas por la triunfante
Revolución Francesa, de las cuales habia derivado, en palabras de Krauze
triple promesa de prosperidad material, de educación y de libertad política; ;
en segundo término, por la espada de Damocles que pendia sobre el México
colonial tras la invasión napoleónica de España y el consecuente cautiverio del
rey Fernando VII, que marcó un duro revés para los Borbones, y que provocó
incertidumbre y zozobra entre todos los súbditos del imperio, alentadas por
el entonces principio, al parecer únicamente teórico, de que la soberanía del
reyes sólo mediata, de tal manera que faltando éste, la Nación recobraba
los privilegios y los Derechos de la Corona; se sumaba de manera inevitable
un apretado grupo de ideologias libertarias, de hechos y reveses en torno de
la Metrópoli, una numerosisima pobiación de ind/genas y mestizos atados a
la injusticia que supon la su condición de gobernados de segunda clase; la
inconformidad palpable del también apretado numero de criollos recelosos
de su suerte por no participar de los privilegios del peninsular y la terrible
obstinación de las clases privilegiadas de no ceder por la via pacifica un
fuero, un privilegio o un bien, provocando asi el nacimiento de un pueblo
marcado por el signo de la intolerancia, de la unidad de clases estratificadas,
del integrismo a ultranza, del dogma y la autocracia,

Panorama similar se extendia por toda América; los aires de emanci-
pación impregnaban todas las colonias españolas en una globalización social
e ideológica que estaba a punto de traspasar sus límites.

Se ha escrito mucho sobre Morelos: la tinta ha corrido, ya en prosa
ya en verso, a través del cause literario -el que lo mistifica y mitifica. y por
el camino de la historia .Ia que lo ata a la tierra en su condición mortal-; sin
embargo, creo firmemente que su agigantada estatura, la firma que da sentido
y trascendencia a su paso por el amplísimo paisaje de nuestra historia, no se
cifra en el número de batallas ganadas, sino en su afán, casi obsesivo, de
introducir en el movimiento independentista y, desde luego, en el orden social,
económico y político de entonces, un cuerpo altamente original de argumentos
ideológicos, un firme alegato moral que justificaran el movimiento armado y
que imprimieran un principio ordenador frente al estado de intolerancia y de
antagonismo que imperaban en la sociedad. El lugar para expresar y dar forma
al orden concebido fue, precisamente, el Congreso de Anáhuac, a través del
cual la figura de Morelos se revela, de manera nítida, como el insurgente que
vio en su actuar revolucionario, en una curiosa antítesis, el germen del arden
y de la tolerancia, coma via para erradicar la desigualdad preponderante.

La redacción de "Los Sentimientos de la Nación" y la creación de este
Tribunal de Justicia son prueba material de su férrea convicción de que sólo

Moreros en la Memoria de Ario 1815
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necesarios con los que se ha fraguado el ideal pacifista en el que descansa
gran parte del articulado de nuestra Constitución.

De esta manera, podemos decir, con apoyo en una libre paráfrasis
de Diego Valadés, que desde aquel Primer Congreso de Anáhuac para acá
aprendimos, superando resistencias y reticencias, el valor de la tolerancia
polltica, cuya máxima expresión es ia convivencia civilizada de los opuestos,
en la que se garantice la expresión de las ideas, se sobreentienda el ejercicio
responsable de las emociones y se ejerza la política con una actitud interna
de responsabilidad.

Tales premisas son para nuestro pueblo una obligación de naturaleza
constitucional, pues esta nos impone el Derecho de clamar y de ejercer la
paz y la tolerancia con los demás pueblos, pugnando por la solución pacífica
de las controversias y la proscripción de la amenaza o el uso de la fuerza en
las relaciones internacionales.

No cabe duda pues, de que la Constitución Federal marca el rumbo
de México hacia el respeto y el pacifismo, porque el constituyente yel Poder
Revisor de la Constitución entendieron que siempre, y hoy más que nunca,
precisamos de practicar la tolerancia, porque México tiene arraigada la firme
convicción de que sin el orden jurldico que éste nos proporciona, se rompe-
rla no sólo la concepción teórica del orden social, sino la base misma de la
convivencia cotidiana.

En un pals plural como el nuestro, en el que las luchas partidistas
y el ejercicio de las atribuciones pollticas pueden conducirnos a la intole-
rancia; y en un panorama internacional en el que ésta campea libremente,
acercándonos a todos, en forma alarmante, al enfrentamiento por las armas
y a la destrucción masiva, sólo el derecho nos puede ayudar a recobrar la
cordura.

Lo que escribió Carlos Fuentes, respecto de la actividad del Verbo
Divino, bien puede ser aplicado a este pensamiento para decir que el derecho
es lo único que nos une cuando todo lo demás se vuelve inservible, engañoso
Yamenazante.

En fechas recientes, la Presidenta de la Suprema Corte de Canadá
propuso un interesante punto de partida para revalorar el concepto de de-
mocracia, vinculado con el de la labor jurisdiccional, aduciendo que si bien la
voluntad de la mayoria es un elemento critica mente importante en la cons-
trucción de las democracias, sin embargo, ese aspecto no es distintivo en
modo alguno, ya que de él participan otros sistemas de gobiernos totalitarios,
como el Fascismo y el Comunismo; por lo tanto, la comprensión moderna
de la democracia parece requerir algo más. Ese algo más no puede ser otra
cosa que el reconocimiento y materialización del derecho como base de toda
construcción democrática.
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h n caudillo que haga frente al
Si bien es verdad que no tenem~: e~iaUactualidad perviven, lo cierto
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promisorio; por el contrano, nues ra re f cha es momento de atender con
y el progreso deben esperar para m~Jor e co'ntenidos en nuestra Constitu-
prontitud a los fundamentos de nues ro ser,
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de ser vanas. . , 1 stas de luchas revolucionarias, Carlos
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diferencias con los demás, de nue~tr~s co aniversario más de la creación

En este día, en que se ce e ,ra u:s ero que en la globalización de
de este emblemátíco Tribunal de Jusltcla, d ~os la lección de tolerancia que
conflictos en que esta,mos inme~s~s, r~~~~: conflictos nos legó Morelos y, en
en su momento hlstónco de glo a Iza~ b azar el derecho como puente para
consecuencia, que sea~os capacets e a I~res constitucionales, Si hacemos
1 'conservaclon de nues ros va ,
e aprecIo y 1 a luz del dla todas nuestras fronteras.así podremos cruzar a P en 3

' Ario de Rosales, Michoacán, 7 de marzo de 200 ,
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LA CONMEMORACiÓN DE UNA DE '.
la historia del México independie t LAS, FECHAS mas glonosas en

día. n e es o que nos convoca en este

En efecto hoy como tod 1 -
1815, la República ;inde los m~~i~s ahnos desde ese lejano 7 de marzo de
b t I

os onores a aquellos hombre
o s ante os momentos precarios y difi '1 . . s que, no
pa inicial la guerra de independenc' ~'.es que vlvlan, por estar en su eta-
michoacano, los anhelos por tener'~'n ICleron realidad en este fértil suelo
reflejase la divisa de libertad y d . r' gobierno propio, autónomo, y que
sus vidas de manera generosa. e JUs ICla por la que tantos hombres darian

Hace 188 años, el "Siervo de la N "" O .
en esta pOblación de Ario de Ro aClon, on Jase Ma. Morelos, instaló
de la Nación. Con dicho acto :~~:~~lrI~nme~ Supremo Tribunal de Justicia
concretó lo dispuesto por ios'art' l o de Imborrable recuerdo, no sólo
para la Libertad de la América Mlcu. os 11 y 12 del Decreto Constitucional
raíces ideológicas lo fueron sus ;xlctna de 22 de octubre de 1814, cuyas
ratifi~ó el príncípio de la división tri;anrt;~'~::~o~e '~ ~b~c/ón,SinO, además,
tento en el concepto de soberanía e . er u ICO,mlsmo que sus-
que ya yacía en el fondo del alma d ~de~lr, de eSe sentimiento de libertad
porque era a los pueblos lo que la I'~ ~s d ombres que formaban el pueblo,
la ~oncibió como ei único valor de I~s ~a~se:r:.~.~s a

f
los hombres; por ello,

aSI como que es el pueblo la fuent . e I es rente a los poderosos,
e y ongen de ese poder . br

l~dudablemente, la creación del "terc " pu ICO. .
la realización del bellísimo apot d M er poder, el Judicial, constituyó

. egma e orelos' "Que t di'
con Justicia tenga un tribunal que lo . o o e que se queje
y el arbitrario". ampare y io defienda contra el fuerte

El México que en ese entonce i h b
fue testigo de la instauración d s uc a a contra la opresión y la tiranía

e una nueva forma de organización judicial,

• Magistrado (1980-2002) y Presidente d S .
Estado de Michoacán (2002--2005). el upremo Tnbunal de Justicia dei
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pues se desechó el sistema seguido por el gobierno virreinal durante la co-
lonia, la audiencia, para dar paso a un organismo público judicial innovador:
el Supremo Tribunal de Justicia de la América Mexicana.

Asi, una vez más, Michoacán, que siempre ha estado presente a través
de sus héroes en los momentos más cruciales de la vida y de la historia de
México, dio acogida a este Tribunal.

A partir de esa fecha, la administración y la impartición de justicia en
nuestro pals cambiaria la concepción que se tenía del juzgador. Los jueces
no estarían más sujetos a los dictados del monarca, sino que se someterlan
al imperio de la ley y el Derecho. De esa manera se cristalizaban los primeros
esfuerzos para cimentar el Estado de Derecho en nuestro pals.

Ciertamente, el Tribunal de Ario de Rosales conocerla una azarosa y
corta existencia. Pero el esplritu que animó su establecimiento Y actividad,
perduraría a lo largo de la lucha por la independencia de nuestro país e
Inspirarla las sucesivas cartas constitucionales que han regido nuestra vida
institucional, ya como nación independiente y soberana.

En las personas de los Magistrados del Supremo Tribunal de Justicia
de Ario, Don José MarIa Sánchez Arriola, Don José Maria Ponce de León,
Don Antonio de Castro y Don Mariano Tercero, se encarnan los ideales del
buen juez: honestidad, independencia, imparcialidad, cumplimiento estricto
del deber, estudio de la ley y del Derecho, correcta interpretación y adecuada
aplicación de la norma.

Ideales, éstos, que los sucesores de aquellos primeros jueces hemos
procurado realizar en los respectivos ámbitos de nuestras competencias
en la administración e impartición de justicia. Somos conscientes de que
nuestra función nos demanda y exige entregar lo mejor de nosotros mismos,
cada dia, sin menoscabo de esfuerzos ni mengua de espíritu. La sociedad
mexicana espera de sus jueces una total y completa dedicación. Nuestras
ralces históricas, firmemente plantadas en Ario de Rosales, nos señalan el
rumbo: "defender al que se queje con justicia frente al fuerte y el arbitra-
rio". Tal misión implica el concierto de los distintos órdenes de jurisdicción
mexicanos. La armonla y el respeto son condiciones que deben prevalecer
en las relaciones entre el Poder Judicial de la Federación y las Judicaturas
estatales. Pues ambos órdenes tienen delimitadas sus facultades y funcio-
nes, y las competencias de cada uno de ellos no pueden, ni deben, interferir
con las de los otros.

En este sentido, es loable que la jurisdicción federal cuente con el
apoyo y el auxilio de los Poderes Judiciales de las entidades federativas .
Las Judicaturas locales, cumpliendo lo dispuesto por el mandato constitu-
cional, no cejamos en desplegar nuestros esfuerzos para cumplimentar los
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requerimientos que nos hacen los jueces federales.
De la misma forma, los jueces estatales esperamos de nuestros ho-

mólogos del Poder Judicial de la Federación su comprensión, pues nuestras
cargas laborales exigen un mayor denuedo, a fin de que la impartición de
justicia llegue, en lo posible, conforme a los parámetros temporales que nos
indican las normas.

Asimismo, las Judicaturas de las entidades federativas, de manera es-
pecialla michoacana, en aras de esa relación de cordialidad y de auxilio que
mantenemos con el Poder Judicial Federal, reiteramos nuestro más profundo
respeto y reconocimiento a la delicada y relevante labor de los impartidores
de justicia federales, considerando que nuestro propio trabajo no va a la
zaga en cuanto a dedicación, importancia, esmero y debida prudencia en la
atención de los asuntos que conocemos y resolvemos por virtud de nuestras
competencias.

Por eso, en criterio del de la voz, resulta sumamente triste y lamentable
que algunos jóvenes jueces de distrito consideren a los Poderes Judiciales
Estatales como meros subalternos, olvidándoseles que vivimos en un siste-
ma federal, republicano y democrático: que nuestra Carta Magna es el todo
jurídico con validez en todo el territorio, ya que es quien crea a la Federación
y a las Entidades Federativas como dos órganos jurídicos subordinados a
ella y coordinados entre si.

Si la justicia es el supremo valor al cual consagramos nuestras vidas
profesionales, y nuestros modelos históricos son de una dígnidad encomiable,
los actuales jueces mexicanos, tanto locales como federales, no podemos
soslayar las raíces jurídicas que nos dan vida, ni tampoco ignorar el espíritu
que permea la noble tarea de la jurisdicción.

La celebración cívica de este día, constituye, sin lugar a dudas, un re-
cordatorio de las esperanzas que el pueblo mexicano ha depositado en sus
jueces. Los hechos relevantes del pasado, como el que hoy evocamos, nos
conminan a redoblar los esfuerzos a favor de la consolidación del Estado
social y democrático de Derecho.

Son los jueces, su prudencia y su imparcialidad e independencia, a
quienes se confía la preservación del orden, la paz y la seguridad y tranqui-
lidad públicas.

Ario de Rosales siempre está presente en los ánimos de los juzgadores,
ya sean éstos del fuero federal como estatal. El recuerdo y la memoria de
ese primer Supremo Tribunal de Justicia, semilla de la actual Suprema Corte
de Justicia de la Nación, nos plantea la necesidad de renovar el mundo y
la sociedad a través del Derecho y de su manifestación por excelencia: la
norma jurídica.
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¡Seamos congruentes con nuestro heroico pasado, nuestro dinámico
presente y desafiante futuro!

Muchas Gracias.

155


	00000001
	00000002
	00000003
	00000004
	00000005
	00000006
	00000007
	00000008
	00000009
	00000010

